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Notas sobre noviazgo Vboda:
SEPULCRO HILARlO

La boda, punto central del tránsito entre dos situaciones vitales, la soltería y el matrimonio. forma parte
de un o de esos ritos designados como ritos de pasaje, de tr ánsito, etc" según la terminología de los diferentes
países y especialistas que los acuñaron. Pero ¿qué entendemos por ritos de tránsito? La misma palabra
«tránsito» proporciona una primera pista. Es incuestionable que la vida humana no es una sucesión
constante y homogénea. sino muy al contrario. el hombre tomado como ser individua l en sociedad, se
enfrenta a lo largo de su vida a momentos muy definidos en los que «algo fundamental» va a cambiar.
Entendida así la vida se presenta como un proceso continuo de crecimiento, en el que el individuo no se
encuentra solo, abandona do a sus propias fuerzas. sino que es parte de un «mundo» o mejor de «su» mundo,
en el que se incluye su entorno físico y fundamentalmente su entorno human o. es decir la sociedad en la que
se enc uentra inmerso y en la cual debe desar rollar su existencia.

La dicotomía entre lo individual y lo social como polos encontrados se resuelve aquí sintéticamente
integrá ndose ambos un un a misma realidad humana insepara ble. Todo lo que afecte al «yo» personal tiene
su proyección social. y viceversa.

Volvamos de nu evo al punto central de todos estos ritos. Sí, es cierto que el hombre sufre una
tran sform ación. un «cambio» ¿pero en qué consiste, de qué realidad hablamos cua ndo pronunciamos esta
palabra? En primer lugar es transformación biológica. el cuerpo propiamente dicho desarrolla nuevas
posibilidades. Pero si el cuerpo cambia. sufre el cambio , no es meno s cierto que la raíz profunda del individuo
se tr an sforma y se conmueve. Un verdadero cataclismo se está produciendo en su interior. Una parte de su
«ser» está muri endo y dramáticam ente. de las ruin as de lo que fue. asiste al nacimiento de una intimidad más
plen a. Se consuma , pues, un cambio cualitativo, un proceso casi místico sustancial y transcendente.
Entramos de lleno en el plan o de lo maravilloso: sin la intervención de la divinidad el hombre por sí solo es
incapaz de consumar el paso. El rito funciona como actualizador del poder supremo como escisión en el
tiempo y en el espacio. tran scendiendo de este modo la realidad cotidiana para dar paso a esa otra realidad
metafísica y transcendent e. cu alitat ivamente diferente. única en la que es posible ese «cambio» sustancial en
el individuo. El ritua l es el puente que une las dos orillas infinitamente distantes de lo cotidiano y lo
«maravilloso ».

A este proceso los restantes miembros de la colectividad no asisten impasibles. sino que también ellos son
actores responsa bles en mayor medida según la relación íntima que se tenga con el interesado. La
plasmación social de esa tran sformación se manifiesta en el nu evo «status» que el individuo va a adquirir, su
nueva situación en el conjunto del grup o humano.

Este paso de un estado a otro tiene su paral elo y es incomprensible sin el proceso íntim o arriba señalado.
Se puede adquirir un nuevo sta tus social. forma r part e de una sociedad de iniciados siempre que se tenga el
mismo «grado de ser». en definitiva que se sea igual ontológicamente habland o. y ciñéndonos al caso del
matrimonio el individuo que va a adquirir ese nuevo estado precisa un cambio profundo de su ser. El rito de
boda. y todo lo que le rodea antes y después. como formand o par te del mismo ritual adquiere su sentido
profundo entendido a la luz de esa realidad y no como un a simple formalidad social que parece ser en la
forma a la que ha quedado reducid a.

Como punto final de estas líneas introductorias nos resta por decir que todos estos ritos de Tránsito siguen
un a progresión determinada, una secuencia. en con tinuo crecimiento h asta alcanzar el momento culmina n­
te del ritual para ir disminuyendo la tensión progresivamente hasta el desenlace definitivo. La secuencia
menciona da se puede subdividir en tres momentos fundamentales, comprobables en todos los ritual es de
trá nsito; son los siguientes según Van Gennep:

Al Rito de separació n.
B) Rito de espera o expecta tiva .
el Rito de agregación o anex ión.

En los tres se puede aprec iar claramente el proceso de progres iva dramatización que se consuma con el
rito fi na l de anexió n superando definitivame nte la incert idumbre e insegur idad propia de una situación de
crisis vita l.

Gómez Tabanera . siguiendo siempre muy de cerca al teórico del terna Van Gennep, hace su propia
división tota lmente paralela a la anterior:

Al Iniciación.
B) Intermedio.
C) Desenlace.



Hechas todas estas salvedades que creemos fundamen tales vamos a encararnos con este rito de tránsito
propio del paso de la soltería al matrimonio en tierras salmantinas.

Las nota s que van a continua ción no pretenden ser ni mucho menos completas. consecuencia de la falta
de lugar. La mayor parte están referidas a Sepulcro Hilario pueblo pertenecient e al «campo» . denominación
diferenciadora de la otra unidad geográfica próxima a la «sierra». El pueblo está inmerso en la subcomarca
del Campo de Yeltes, parte integrante del Campo Charro o de la Charreria según las definiciones respectivas
de Llorent e Maldonado de Guevara .

La producción es mixta . agricola y ganadera . propia del país.
Sus habitantes. según el libro de Sánchez Aires. escrito a principios de siglo. se dedicaban por aquellas

fechas preferentemente a la agricultura y carboneo. elaboraci ón de queso y fabricación de tejas y ladrillos.
Como en todos estos pueblos existen extensas propiedades gan aderas. que si no alcan zan a igualar a ciertas
familias conocidas en toda la provincia . por lo menos contribuyen a la existencia de una cierta desigualdad
económica que se manifiesta de forma muy intensa en las relaciones entre un o y otro sexo sobre todo
durante el noviazgo.

Los lugares de encuentro suelen ser generalmen te la plaza durante los bailes que se celebran todos los
domingo s. la fuente o el río a donde van las mozas por agu a o a lavar la ropa y finalmente en el campo
durante las faenas propias y al ir o al venir.

También son normales los encuentros con motivo de las fiestas patron ales o romerías colectivas. a las que
asisten gentes de pueblos distantes.

Los jóvenes solteros tanto varones como hembras componen su propia sociedad fuertemente solidaria
entre todos sus miembros. que dura hast a el momento en que se inicia una relación de pareja. relación que
no está exenta de incertidumbres y que se plasma en todo un ritual de simulación y secreteo hasta la
«entrada en casa ». A partir de entonces la inestabilidad queda superada en buena part e a costa de la
inquebrantable promesa de matrimonio. Hasta ese momento ninguna de las dos part es se compromete
seriamente. incluso las familias respectivas procuran evitar todo tipo de trat o. precau ción compre nsible.

El baile merecería ya de por sí todo un estudio detallado: en él se da todo un mundo de relaciones
subrerráneas entre mozos y mozas. se estudian mirada s y movimientos. se ponen . en definitiva. en juego
todas las artes sutiles del ena moramiento. Los detalles más nimios se interpretan a tenor de sus propios
códigos cultur ales.

Dos bailes seguidos con la misma moza suponen la existencia de un a relación de pareja. el noviazgo
informal comienza. Poco a poco mozo y moza van desgajánd ose de sus grupos. para encontrarse cada vez
más solos procurando evitar miradas indiscretas. .

El mozo acompaña a la moza después del baile. pero en un primer momento no llegaban hasta la puerta
de la casa. sino que se quedaban a cierta distancia. La moza era la qu e llevaba la iniciativa a la hora de
intentar una nu eva aproximació n o permanecer en el lugar .

Poco a poco se iban acerca ndo hasta llegar a la puerta de la casa. siempre que los padres estuvieran de
acuerdo. en caso contrario se quedaban donde pudieran. Conviene fij arse en el papel central que juega la
casa de los padres de la novia fundamentalmente. cargada de cont enidos. esperanzas y tabú es. La
aproximación ritual es un indicio clar ísimo. culminando con la fonnalización que supone el que el novio
traspase el umbral. Hasta ese momento solían pasar dos o tres año s de relaciones subterrá neas.

Pero detengámonos un momento y consideremos de nu evo a los grupos de mozos en su conjunto. Las
perspectivas de futur os emparejamientos se empiezan a forjar en su seno produciéndose poco a poco una
progresiva individualización de los interesados. Estas relaciones heterosexuales intergrupales se plasman en
dos mome ntos cruciales: las Rondas y los Muelos. Las primeras se efectuaban dur ante la noch e preferent e­
ment e los sábados. asistiendo los mozos en pandas a rondar a la casa de cada una de las mozas. Solían
cantarse canciones relativas siempre a ese emparejamien to que todos. en mayor o menor escala esperaban.
Este es un ejemplo:

«Leválltate morenita. leválltate resalada.
levántate morenita que ya viene la mmimUl.
Levántate.
que ya es de día. que !la se ve.
que ya es la llora de venirte a ven>.
«La m{//ial/a ya lIa vel/ido
el día ya lo veremos.
las buenas mozas buscamos. las malas l/Olas queremos.
levál/tate.
que ya es de día. que ya se I'/:'

que ya es la hora de wl/irt e a ven>.

Basilísa Castaño

y otras muchas por el estilo con un a variante más o menos picante y satírica.
Al termin ar la canción los mozos proferían un grito muy peculiar denominado «[lgeo» que en alguna s

ocasiones se lanzaba como reto del galán a sus rivales. o pocas peleas han tenido lugar entre panda s
enfrentadas . ya que el individuo se encuentra siempre respaldado por los mozos de su gru po.

Los Muelos son. según definición de Dámaso Ledesma . «los cantos que los mozos entonan subidos a los
carros cargados con los costales de gran o dispuestos ya para su encier ro en las paneras. Son siempre
cantados al un ísono y en coro. En las letras y los ritmos se aprecia un a mayor libertad». Una vez más las
labores del campo son el pretexto. telón de fondo de (as expansiones moceriles.

Los temas denuncian las mismas ansieda des que las canciones de ronda . he aqu í algunas:
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«Eres alta y buena moza
como junco de ribera.
de las mozas de este pueblo
tlÍ te llevas la bandera».

Basilisa Castaño

A las presuntuosas va dedicado este:

«Eres alta y buena moza.
niña 110 presumas tanto
que también las buenas mozas
se quedan pa vestir salitas».

Basilisa Castaño

En todas estas can ciones son los grupos de mozos los que llevan la iniciativa como solteros eligiendo
nov ia. Una vez que se decide al inicio de una relación es. sin embargo la moza la que le acepta o no.

Ejemplo de rechazo colectivo de lo menos diplomático es esta:

«Eres alta C01110 un huevo
derecha C011lO una hoz
blanca como una morcilla
buenas noches nos dé Dios».

BasUisa Castaño

La que se espera alguna andanada de este tipo procura por todos los medios no toparse con el carro como
es natural. A todo esto. bueyes y ca rros se engalana ban profusamente con cintas de diversos colores.

Los piques entre las mozas era n norm ales: en el lavadero se aprovechaba también para sacar a relucir las
ren cillas personales:

«Ese novio que tlÍ tienes.
alltes lo he tenido yo
me alegra que te diviertas
con lo que deshecho yO».

Basilisa Castaño

Llegamos por fin a la pedida. Cuand o el novio se decidía a dar este paso sabía que era para casarse. Esa
misma noche o al día siguiente se reun ían las dos familias en casa de la novia a cenar y fijar el día de la boda y
demás detalles. Entre él y ella solía haber un intercambio ritual de regalos consist ente de ella a él en la camisa
con el típico «deshilar» y botón de oro. y él a ella un pañuelo u otra prenda.

Uno y otro estaban obligados a lucirlo el día de la boda.
A part ir de entonces las relaciones toman un nu evo giro. un o y otro actúan ya a la vista de todos como

pareja. Al baile. la novia sólo acude si le acompaña su mozo. En caso de que éste tuviera que ausentarse del
pueblo para cumplir el servicio militar. la novia le guardaba la au sencia. aunque podía acudir al baile en
cuyo caso no bailaba más que con los amigos del novio o herman os de éste si los tenía.

Un nuevo avance hacía el matrimo nio lo constituían las amonestacion es. siempre en núm ero de tres
«pregonadas» por el cura durante tres días o domingos consecutivos. El día de la segunda amonestación se
hacía una fiesta tanto en casa del novio como en la de la novia. acudiendo las amistades para dar la
enhorabuena . Este es el primer momento en que se da cabida a la comunidad como partícipe en el futuro
casamiento.

El convite solía consistir fundam entalment e en «chochos» (altramuces). La frase ritual que se decía era la
siguiente:

«Que sea enhorabuena par a bien y muchos años».
y esto tan to en una como en otra casa .
La costumbre del convite es prácticamente general aunque puede trasladarse al día de la primera o

tercera amonestación. según los casos.
Cuando se hacía el segundo pregón era costumbre que los novios confesaran y comulgara n. acompaña­

dos cada uno por sus respectivos mozos y mozas amigos. según se tra te de él o ella. Luego se les acompaña ba
a casa.

La boda se celebraba por regla general en sábado. pero ya el jueves an terior se reunían las mozas amigas.
la novia y la cocinera que e contrataba para el caso. en la casa donde se celebrará el banquete. Los
preparativos de todos estos días anteriores participaban ya del amb iente fest ivo. podríamos decir que la boda
había comenzado.

Ya desde las amonestaciones los mozos y mozas amigos de los respectivos novios van a acompañ arlos y
servirlos como si de un nutrido cuerpo de servicios auxiliares se tratase. De entre ellos destacan una pareja.
mozo y moza al servicio del novio y de la novia. de nombres tan significativos como «cabestro» y «cabestra».
Su misión es servir y acom pañ ar a los novios y suele trat arse de sus amigos más íntimos.

La víspera de la boda por la tard e el tamborilero va toca ndo un «pasacalles» anunciando el enlace
matrim onial que se llevará a cabo al día siguiente.



En la mañana del día de la boda se tiene la costumbre de cantar la «alborada» a la novia. Las mozas son
las encargadas. acompañ adas por el tamborilero. personaje central en toda la celebración.

Los invitados se dirigían a la casa del novio o de la novia. según por cual de ellos fue invitado. Decasa del
novio partía la comitiva con los padres. padrinos (que ten ían que ser los de bau tizo del novio ) e invitados.
dirigiéndose a casa de la novia. El novio no trapasaba el umbral de la casa . era la novia la que tenía la
obligación de salir a la puerta. Una vez allí la novia cogía del brazo al padrino e iniciaban la marcha seguidos
por el novio y la madrina también del brazo.

De las contestaciones al cuestionario enviado por el Ateneo de Madrid. encuesta realizada en el curso
1901-1902 y cuyo enca rgado de la recogida de datos para la provincia de Salamanca fue el catedrático de
derecho civil Don Luis Maldonado, extraigo los siguientes datos complementarios: Por lo que respecta a la
comitiva el orden era como sigue en alguno de estos pueblos: en primer lugar el tamborilero con el pariente
más cercano de la novia. encargado de llevar la «puesta» para el señor cura. consistente en dos libras de
carne y un pan de libra y media atravesados por una vara larg a que lleva en alto con un a ma no. y con la otra
un jarro de vino. Costumbre bastante extendida es la de ir novia y madrina cogidas cada una a un extremo de
una cadena o pañuelo hasta la iglesia .

En algunos sitios los mozos y moza s de novia van primero a buscar al padrino y luego se dirigen a la casa
del novio.

Una vez en la iglesia. a la puerta esta ba el cura para recibirles y allí mismo se celebraban los «desposorios»
para continuar luego la ceremonia en el interior de la iglesia. Dura nte la celebración religiosa y en un
momento de la misma se ponía sobre Jos hombros de los esposos un paño primorosamente bordado. dándole
la vuelta a la novia alrededor del cuello. Se trataba de una especie de yugo según me aclaró espont áneamente
la informante y al acto se le denomina «echar el yugo». En uno de los pueblos que contestaron al cuestionario
del Ateneo se hablaba de que les ponían delante un escaño como si de una pareja de bueyes se tratara.
Retengámos estos datos pues habremos de volver sobre ellos al referirnos a las bromas de boda.

Después de la ceremonia y en el intervalo hasta el inicio de la comida. se daba un pequeño convite con
baile al son del tamboril hasta que comenzaba el ága pe. La comida solía ser abundantísima . alternándose con
bromas más o menos picantes a los novios.

Según Violan t y Simorr a. el banquete. es un rito de agregaci ón colectiva un iversalm ente conocido. La
misma explicación se da a los bailes rituales de después de la comida. primero con los invitados y luego con
los vecinos del pueblo. pero todavía no hemos llegado a este punto.

Finalizado el banquete tenía lugar el canto del «presente» que «es tilla canción que se canta alllna l de la
comida de boda ya la termina ción presentan a la novia. oculto entre dos platos un regalo irrisorio» (Dámaso
Ledesma ). Los datos de que disponem os al referir se a esta ceremo nia hablan que se realizaba a puerta cerrada
quedando dentro de la casa sólo los novios. padr inos y padres. Las mozas que can taban el «presente» lo
hacían por la ventana desde fuera . por supuesto con el tam borilero. Copio a conti nuaci ón uno de ellos:

«Mira novia ese presente
que sale de la cocina.
el primero que lo destape
te regala una gallina».
«Que viva. que viva.
la flor de la rosa bella
que viva. que viva.
y el galán que la lleva».

Basilísa Cas tañ o

Al terminar de cantarlo desde la cocina traían un paquetito con tenien do huesos y otros desperdidios. que
entregaban a la madrina que tenía que abrirlo. regaland o después una gallina a la novia.

Los puros que se repart ían entre los invita dos tenía obligación de proporcionarlos el padrino. Lospadrinos
entregaban también las arras.

Seguidam ente se realizaba la ceremonia del «respigo» . Una vez quitados los manteles y limpias las mesas
se disponían en forma de «U» reservándose la del centro para los novios y padrin os. En fila los invita dos
pasaban uno por uno besand o al novio o a la novia. según fuera hombre o mujer depositando en una
bandeja el regalo. Con el dinero obtenido. prácticamente se sufragaban los gastos de la boda. Esto era sólo
para los invitados.

En el baile de los «alfileres» que se celebraba por la tarde en la plaza del pueblo. ya podían parti cipar todos
los vecinos que lo desearan . Se bailaba con uno de los cónyuges dand o algo «para alfileres». Cada baile no
duraba más que el tiempo necesario para hacer la entrega. En algunos pueblos se bailaba con un a ma117.a na
pinchada en la que prendían el dinero que se daba.

Luego venía la cena . si es que el padrino no obsequiaba antes con una pequeña invitación . Una vez
cenados se iniciaba el baile. en un momento determinado los novios con la ayuda de los padrinos se
escabullían de la vigilancia de los moros. Previamente alguna persona de confianza había preparado el
tálamo nup cial en algún lugar oculto. Los mozos selen inm ediatamente a la caza del sitio. Si logran dar con el
lecho an tes de que lleguen los novio colocan cencerros y toda clase de objetos sonoros. poniendo entre las
sábanas abundan te sal. Lo sala do y lo picante abundan como condimento muy acen tuado. Cito a Violant y
Simorra «La sal fecund ante. como sustancia generadora. se la considera bendecida y con el poder de
ahuyentar a los espíritus malignos. Losobstáculos colocados en la cama posibles impedimentos mágicos a la
desfloración . responden a un rito que aún practican algu nos salvajes» (p. 302).
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Por la mañana. el día de la tornaboda. los padrinos les llevaban a la cama el chocolate. con lo que
tambi én desayunaban el resto de los invitados en la casa de la boda.

En este día los novios están obligados a dar un convite tomando ya de manera apreciable la iniciativa
como pareja forma lmente constituida. Si no dan lo que exigen los moros se les embroma de forma diversa.
Una de las más extendidas es la de un cirlos con un yugo e incluso hacerles ara r una porción de tierra. La
alusión directa a la pareja uncida al mismo carro hasta la muert e se hace muy clara utilizand o para ello la
imagen más expresiva y cercana de su entorno. Otra de las bromas que podemos considerar como rituales es
la costu mbre de la «sangría ». Consiste en que los mozos encier ran a la novia. madrina y mozas solteras
invitadas a la boda. en un pequeño cua rto y sobre un a mesa van marcándolas una por una con una especie
de cuerno manchado en la punta con una tintura rojiza en la pantorrilla. Contr a más resistencia se oponga
más arriba se marca . En el parti do de Vitigudino les sangran porque dicen que tienen que esta r «muy
alterados» (aunque aqu í parece que se refiere a ambos y no sólo a la esposa ).

En general da la impresión de viejos ritos degenerados hasta convertirse en puras bromas. gracias a lo
cual han podido subsist ir.

La comida de tornaboda también forma parte de la fiesta. aunque en ella la pareja de recién casados
sirven a la mesa y agasajan a los invitados abandonando la actitud pasiva del día an terior. dato este muy a
tener en cuenta.

En ciertos pueblos y si el novio es forastero la tornaboda se celebra en su pueblo de origen asistiendo todos
los invitados como el día anterior.

Por la tarde se corría la rosca. así se llamaba a un baile que ejecuta ba un a pareja en torn o a una mesa
cuad rada en cuyo centro se colocaba la rosca o «bollo maimón ». que debían de poner los padrin os. muy
adornada con diferentes motivos. Al son de la gaita y el tam boril se desar rollaban los pasos muy parecidos a
una verdadera persecución .

Solían participar varias parejas y a la que se declaraba vencedora se la ent regaba la rosca que debían
compartir con el tamborilero.

Tambi én se hacían pequeñas roscas 'similares que la madrina repartía en tre los inv ítados y que sin duda
tenía un sígn íflcado fecundante .

En Retortillo se bailaba la rosca siempre que los padrinos no fueran del pueblo aligerando de esta
obligación a los que si lo eran.

En todo el ritual de boda se acumulan aquí y allá con motivos rituales o simplemente festivos. imágenes
alegórica s extraidas de la vida cotidiana asimiladas por su significado al emparejamiento. y por extensión al
matrimonio. Así en lo relativo a la unión indisoluble como a las expectati vas propias de esa unió n:
fecundidad. abundancia . etc... .

Como apunte flnal, y para terminar diremos que uno de los aspectos sociales de la boda es la emulación .
La fi esta tiene que ser lo mejor posible. no se repara en el gasto que pueda acarrear de cualquier forma se
busca que la celebración deje un recuerdo en el pueblo.

Los padri nos son quizás los más obligados. los invitados los juzgan según su «rumbo» y ocioso es decir
quien lleva la mejor parte. No es de extrañar que algunos padrinos depongan el honor de desempeñar su
papel en la boda por la falta de medios económicos que hagan posibles este despilfarro.

Augd 1. lIis FI 'llIlmz. l /mmáll

Las informaciones directas las debo a las siguientes personas:
Basillsa Castaño. j atural de Sepulcro Hilario.
Alejandro Sant os. Nacido en Navacarros y taborilero de Sepulcro Hilario hace años.
Andrés Carpio. atural de Sepulcro Hilario.

Los datos de ellos recibidos se remontan. los más antiguos a unos cincuenta años . que son los
proporcionados por Alejandro Sant os aba rcando hasta hace unos 25 ó 30 años debidos a los otros dos
informantes.
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